
Texto: MARIANO PEREZ MINGUI^ON

Gr^íiic ^^^: DPTO. DE ESTADÍSTICA

EL PARQUE NACIONAL DE CO SECHADORAS DE CEREALE S

CU^Í^NTI^^ ^IAY ^f C^ 0 SON
Datos más destacados de un estudio dado a conocer a finales
del pasado año, realizado por el Ministerio de Agricultura,
en el que se analiza la situación del parque nacional
de cosechadoras de cereales.

on el doble objetivo de cuanti-
ficar las cosechadoras de ce-
reales que realmente trabajan

en nuestra agricultura y de conocer y

evaluar los principales factores que

condicionan su utilización, la Direc-

ción General de Agricultura del MA-

PA puso en marcha un estudio estadís-

tico basado en la realización de 1 330

encuestas con otros tantos titulares de

estas máquinas, ^eleccionadus aleato-

riamente y esttatificadas por antigiie-

dad y comunidad autónoma.

Aunque el ámbito geográfico de la
investigación se extiende a la totalidad
del territorio nacional, el estudio se re-
alizó en las nueve comunidades autó-
nomas más representativas, excluyén-
dose las regiones de la cornisa cantá-
brica, las insulares, La Rioja y Madrid,
dado el bajo censo de cosechadoras de
cereales en estos territorios.

La encuestas se realizaron en los

primeros meses del año 1998, por lo

que las respuestas del cuestionario co-

rresponden a la realidad del año 1999.

EI total de encuestas tie dititribuycí en

161 municipios, representativos de

otras tantas comarcas agrarias cerea-

listas, lo que permite alcanzar una 1^ia-

bilidad bastante aceptable en los re-

sultados obtenidos a nivel nacional,

dado que con la muestra elegida se ad-
mite un error máximo del ± 2.7^% para

un nivel de confianza del 95^/^.

ESTIMACION DEL
PARQUE REAL

Ya comentamos en un artículo pu-
blicado en Agrotécnica el pasado año,
que nos parecían detimesuradas la^ ci-
fras oficiales del Censo de Maquinaria

COSECHADORAS DE CEREALES AL 31/12/98

PROVINCIAS ( t^A50
^ti1^a1'A

PARQUE
TEORICO

FUERA
DE USC)

PARQUE
REAL

;AvDALUGA 5 594 4 022 1 608 2 414
U:AGON 9 153 5 093 1 502 3 591
(,151 II_tA LA tv1AN(^H;A 9 725 5 163 1 322 3 841
t^\^l II I A Y L[ O^ti' 12 331 6 841 1 719 5 122
(-\I ^\I l;,tiA 4 840 4 332 1 758 2 574
I\ I R11\4A1)URA 1 796 947 450 497

^^ R(^I,A 387 310 72 238
`,. \RIL\ 1 677 1 602 464 1 138

^ `^ ^V! FN(^IANA 890 596 195 401

TOTAL 46 393 28 906 9 090 19 816

RESTO CCAA (Estimación) 3 694 2 301 734 1 567

ESPAÑA 50 087 31 207 9 824 21 383

Agt'ícola, t'eferido^ a I^ts cosechadorts

de cet'eales, quc ofrece una cantidad
superior n lat 5O O0O máquinas, a f^i-

nales del año 1998.

Investigada esta ^ituacicín, se han

podido con^tatar los si^^uientcs dato^:

a) EI censo ofici^tl de maquinat'ia
agrícola se elabora a partir de la infot'-

mación facilitada por lus RegitiU'os

Oficiales de Maquinaria A^rícula

existentes en todas y cada un^t dc las
provincias cspañolas.

En la mayoría de estas dcpenden-
cias oficiales existen unos d^ttos histcí-

ricos, contahilizándose incluso las

nl'.lqlllnati anll'I'll)rl'ti a la yll CaSI (11V1-

dad^t 'opernci(ín bloyuc' regul^tda por

una Ordcn del año IO77, que obli^^<í a

la matriculacicín en Tráficu de lus vc-

hículos especiales a^rírolas,

De acuerdo con I lt In1l)I'lll ari(ín re-
cibid^t en su día, proc^dcntc de e^tos
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DISTRIBUCIÓN DEL PARQUE DE COSECHADORAS (ANTIGI^EDAD ĉ
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Registros provinciales, el censo de co-
sechadoras de cereales estaba forma-
do, al 31 de diciembre de 1998, por
50 087 máquinas.

b) El equipo investi^ador se des-
plazó a los Registros, donde se extra-
jo una relación de todas las cosecha-
doras de cereales con fecha de ins-
cripción posterior al año 1997 y todos
aquellas que pasaron la ' operación
bloque'.

Realicada esta operación se obtu-
vo una nueva cifra, con la que podría

Sociedades 'Empresas servicio •

q De 1 1 a 1 5 años

n > 1 5 años

establecerse un parque teórico de
31 200 cosechadoras de cereales en
todo el territorio nacional (28 000 en
las nueve comunidades autónomas
donde se realizó la encuesta y el resto,
por estimación, en las siete restantes).

c) Definido el `parque teórico' co-
mo el universo a encuestar se procedió
a seleccionar la muestra de las 1 330
cosechadoras a investigar, permitiendo
cuantiticar las máquinas que, aún estan-
do inscritas en los Registros, han pasa-
do a estar en desuso. Así una vea des-

DISTRIBUCIÓN DE POTENCIAS EN EL PARQUE

DE COSECHADORAS

(EN FUNCIÓN DE LA ANTIGl1EDAD^
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contadas es posible dar una cifra muy
aproximada del parque real.

Se consideraron como m^íquinas
en desuso aquellas que a] ser encues-
tadas, estaban achatarradas, se utiliza-
ban ‚nenos de veinte horas anuales o
habían sido retiradas de la explota-
ción y no dadas de alta por un nuevo
titular. El porcentaje de máquinas en
desnso en relación con el parque teó-
rico, se c^‚antifico en un 31 .S^Ic, por lo
que resulta nn parque real de 21 383
cosechadoras de cereales.

Esta cifra se ajusta mucho más a
la realidad, considerando tanto las
matriculaciones habidas en los últi-
mos años como la capacidad <u^ual de
trabajo de estas máquinas en relación
con las superficies de cultivos cose-
chados con ellas, cereales de invierno,
girasol, maíz, arroz, colza y legumi-
nosas de grano.

En el cuadro n° I se distribuyen
las cifras anteriores en las nueve co-
munidades aut^ínomas donde se reali-
zó la encuesta y se extrapolaron los
resultados a toda España.

CÓMO ES EL PARQUE
^ DE COSECHADORAS

Una vez cuantificado el número

de máq^‚ inas, el estudio se dirige a co-

nocer las características del parque de

cosechadoras en uso. En primer lugar

se describen a los titulareti de estos

equipos de recolección, para conocer

en que manos se encuentran, distin-

guiendo entre agricultores individua-

les, agrupaciones, empresas de servi-

cios (incluyen los maquileros) y otras

sociedades.

Algo más de la mitad del parque

está en manos de agricultores indivi-

duales, siendo menor este porcentaje

segí‚ n va disminuyendo la antigiiedad

de la máquina, de forma que en las

más modernas (menos de cinco años)

el titular más frecuente es la empresa

de servicios junto con otras socieda-

des. Por el contrario, en el caso de las

cosechadoras más antiguas (más de

quince años), éstas pertenecen en sus

dos terceras partes a agricultores indi-

vidualcti.
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VARIACIÓN DE LA ANCHURA DE CORTE Y

DE LA POTENCIA MEDIA
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También se ha cuantificado el nú-
mero de cosechadoras por titular, que
da un valor medio de 1.54, cifra que
está también muy intluenciada por el
tipo de usuario, pues contrasta el que
el 85% de los agricultores que tiene
cosechadora solamente tienen una
máquina, con e1 de las empresas de
servicios, que suelen tener dos o más.

En cualquier caso, el dato menos
fiable del estudio es el que se refiere a
la titularidad de las cosechadoras, ya
que las respuetitas de los encuestados
pueden estar muy condicionadas por
las implicaciones legales o fiscales
que temen puedan incurrir si declaran
que trabajan a terceros sin tener los
`papeles en regla'.

EI dato más llamativo del estudio

es la elevada antigiiedad del parque na-

cional de cosechadoras, que es de 15

años, lo que equivale a decir que la mi-

tad de los equipos de recolección son

de más de esta edad. Solamente el 13°I^

del censo tiene menos de cinco años,

aunyue, como se verá en otro momen-
to, son estas máquinas más modernas

las de mayor potencia y prestaciones,

tienen mejores equipamientos y se uti-

lizan anualmente en la recolección de
mayor número de hectáreas que en el

caso de las más antiguas.

En lo que se refiere a la potencia
de sus motores, la media se encuentra
en torno a los 164 CV, siendo de des-
tacar cómo ha ido aumentando a lo
largo del tiempo, pasando de un valor

> 15 años

medio de 131 CV en los de más de
quince años a 204 CV en los de menos

de cinco.

Otro tanto cabría decir de la an-
chura de corte, que aunque el valor
medio es de 483 cm oscila entre 427
cm de las más antiguas y 543 cm de
las más modernas, hablando siempre
de cifras medias de ambos grupos.

EI estudio también contempla el

equipamiento complementario de las

De 6 a 10 años

PRESENCIA DE EQUIPO COMPLEMENTARIO EN FUNCIÓN

DE LA ANTIGIĉ EDAD

5 5 años

n Picador paja

n Esparcidor

cosechadoras con los siguientcs <<dit<<-

mentos: picador de p^ija. esp,trridor

de paja, picador de restus y cahczales

para otros cultivos. Dc todos ellos, los

más frecuentemente inrorporados wn

los cabezales para otrus cultivos, de

los yue disponen casi la mitad dc las

cosechadoras encuestadas.

También es frecuente cl cyuipa-

miento del picador de paja, esperi<<I-

mente en las más modernas, pucs en

el caso de I^is de menos de cinco años,

las tres cuartas partes disponen dc es-

te equipo auxiliar.

EI picador de res[os es muy difícil
de encontrar en las máquina^ de más

de cinco años, y en el c^iso dc I, •s más

modernas, solamente lo disponen una

cuart^i parte de ellas.

Hasta ayuí hemos relacionado lu

más destacado del estudio del Minis-

terio sobre las cosechadoras en lo

que se refiere a su cuantifiraci(ín y

características principales. En oh'a

ocasión nos referiremus al análi^is de

su utilización anual y su coste dc uti-

lización, para tener una visicín más

completa de estas máquinas vitales e

imprescindibles en la agricultura es-

pañola.^^

De 11 a 15 años

n Caberil otro^ cultivos

n Picador resto^

> 15 años
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